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S e m a n a  2  
J E H O V Á  J I R E H   - -  D i o s  P r o v e e r á  

 
D í a  1  

Entonces alzó Abraham sus ojos y vio a sus espaldas un carnero trabado por los 
cuernos en un zarzal; fue Abraham, tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar 

de su hijo.  Y llamó Abraham a aquel lugar «Jehová proveerá».  Por tanto se dice hoy: 
«En el monte de Jehová será provisto». Génesis 22.13, 14 

Cuando pensamos en la provisión de Dios, a veces nos enfocamos solamente en cómo 
Dios suple nuestras necesidades materiales.  Decimos, “Dios proveerá para el pago de 
nuestra casa.  Dios proveerá alimento para nuestra familia.”  No cabe duda que Dios 
es el Proveedor de todo, incluso las cosas materiales, pero la Biblia nos enseña que 
nuestra necesidad espiritual es mucho más grande que cualquier necesidad material.  
Este pasaje apunta hacia la provisión espiritual que nos da Jesucristo.  Habla de un 
sacrificio perfecto que tomará nuestro lugar y llevará nuestros pecados, “el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundo.” Juan 1.29 

 
Lee Génesis 22 

• ¿Cuáles son los paralelos entre la provisión que Dios le dio a Abraham y la 
provisión que Dios nos da a nosotros en Jesucristo? 

• ¿Dónde estarías si no fuera por la provisión de Jesucristo en la cruz? 
• ¿Has recibido la salvación que Dios provee para todo el mundo?  

Oración: Da gracias a Jehová Jireh por el sacrificio perfecto que proveyó en la cruz.  
Dale gracias por la manera en la cual ha provisto para nuestra necesidad espiritual. 

 



D í a  2  
El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 

no nos dará también con él todas las cosas?  Romanos 8.32 

Ayer mencionamos que el enfoque de la provisión de Dios es hacia nuestra mayor 
necesidad, la remisión de los pecados.   Sin embargo, eso no implica que Dios no 
provea las cosas materiales.  Al contrario, si dio a su propio Hijo por nosotros, 
tenemos una prueba contundente de su gran amor por nosotros como Padre y una 
promesa de su provisión para todas nuestras necesidades.  Pero hay que tener 
cuidado aquí.  La promesa es que proveerá para todas nuestras necesidades, no 
todos nuestros deseos.  Algunos quieren convertir a Dios en un Santa Claus celestial 
que nos dará todos los bienes materiales que queramos si solamente pedimos con fe.  
Pero Dios es un buen Padre, y no nos echa a perder cumpliendo todos nuestros 
caprichos.  Basta que nos da en amor todo lo que nos hace falta.  “Jehová es mi 
pastor; nada me faltará.” Salmo 23.1 

Medite en Romanos 8:32. 

• Según este versículo, ¿qué tan grande es el amor de Dios por ti? 

• ¿Te ha negado alguna vez Dios algo que querías pero que no era una 
necesidad? 

• ¿Cómo has experimentado la provisión material de Dios en tu vida? 

Oración: Da gracias a Dios por su provisión material y por su gran amor.  Pídele que te 
ayude a ser siempre agradecido por las cosas que te da. 

 

D í a  3  
No os angustiéis, pues, diciendo: "¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué 



vestiremos?" porque los gentiles se angustian por todas estas cosas, pero vuestro 
Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas ellas. 

¿Cuándo fue la última vez que te sentiste nervioso?  Muchos de nosotros tendríamos 
que confesar que la preocupación es un elemento constante de nuestras vidas.  
Recientemente encuestas psicológicas han demostrado que a pesar todos los avances 
económicos y tecnológicos de las últimas décadas, la gente se preocupa y se estresa 
más que nunca antes, y aun los cristianos no somos inmunes a esta tendencia.  ¿Por 
qué tanta preocupación?  No será que nos hemos olvidado que nuestro Padre es 
Jehová Jireh, el que provee.  El nerviosismo es el producto de una falta de fe.  Nos 
preocupamos cuando pensamos que su provisión no es suficiente para suplir nuestra 
necesidad, darnos victoria en la prueba, o ayudarnos a vencer algún obstáculo.  La 
Biblia, sin embargo, afirma que Jehová Jireh sí es suficiente, y podemos pedir con fe 
porque  “vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad antes que vosotros le 
pidáis.”  Mateo 6.8 

Lee Mateo 6.25-34. 

• ¿Te has sentido nervioso recientemente?  ¿Cuáles son los motivos de tu 
preocupación? 

• ¿Cómo las promesas de Jehová Jireh te podrían ayudar a vencer la 
preocupación? 

• Si tu Padre es Jehová Jireh, ¿es lógico pasar por la vida con tanto estrés y 
preocupación? 

Oración: Confiesa tu preocupación y falta de fe.  Pídele a Dios que aumente tu fe.  
Entrégale tus cargas y descansa en El. 

 



D í a  4  
Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac: el que había recibido las 

promesas, ofrecía su unigénito, habiéndosele dicho: «En Isaac te será llamada 
descendencia», porque pensaba que Dios es poderoso para levantar aun de entre los 

muertos…  Hebreos 11.17-19 

El autor de la Carta a los hebreos pone a Abraham como ejemplo para nosotros de 
alguien que vivió su vida por fe.  ¿Cuál fue su secreto? Abraham entendió que si Dios 
es Jehová Jireh, no queda otra opción lógica sino confiar en El.   Al recibir el mandato 
extraño de Dios de ofrecer a su hijo Isaac, Abraham no dudó, no discutió, no 
cuestionó.   Al contrario, en obediencia se levantó, tomó a su hijo, y se fue, confiando 
plenamente en su Dios que siempre había sido fiel; simplemente no podía dudar de su 
bondad ni olvidar sus promesas.  A sus siervos les dijo, “Yo y el muchacho iremos…y 
volveremos a vosotros.”  (Gen. 22.5)  A Isaac le dijo, “Dios proveerá el cordero para el 
holocausto, hijo mío.” (Gen. 22.8).  Por su fe sabía con certeza que Isaac sí volvería, 
que Dios sí proveería el cordero.   

• ¿Cómo se compara tu fe con la fe de Abraham? 
• ¿Cuáles serían los beneficios de vivir con una fe como la de Abraham? 
• ¿Cuáles son algunas de las promesas de Dios que podrías recordar durante 

una prueba? 

Oración: Dale gracias a Dios por sus preciosas promesas.  Dile que lo amas y que 
confías en su bondad.  De nuevo pídele que te ayude a vencer tu falta de fe. 

 

D í a  5  
Yo y el muchacho iremos hasta allá, adoraremos y volveremos a vosotros.  Génesis 22.5 



Jehová Jireh merece toda nuestra adoración.  ¿Pero qué es la adoración?  En hebreo 
la palabra que se traduce como adorar quiere decir literalmente postrarse o inclinarse.  
La implicación es que uno  se postra delante de Dios para aceptar su voluntad.  
Cuando Abraham dijo que iban al monte a adorar, estaba diciendo, “Vamos hasta allá 
para postrarnos delante Dios y hacer su voluntad.”  Esta voluntad era difícil, hasta 
imposible de entender, pero en esto consiste precisamente la adoración verdadera.  
Nos sometemos de corazón a la voluntad de Dios, aunque nos duela, aunque nos 
cueste.  La adoración verdadera es un acto de obediencia, y si falta esta obediencia, 
no existe adoración.  Podemos ir al templo todos los días, cantar coritos bonitos, 
ofrendar mucho dinero, levantar las manos, pero si no nos postramos delante de Dios 
en obediencia, nuestra “adoración” es una ilusión. 

Vuelve a leer Génesis 22. 

• ¿En qué sentido adoró Abraham cuando llevó a Isaac a ofrecerlo en el monte? 
• ¿Por qué es tan difícil adorar a Dios (en el sentido de postrarse y aceptar su 

voluntad) a veces? 
• ¿Cómo calificas la calidad de tu adoración recientemente? 

Oración: Póstrate delante de Dios y dile que lo quieres obedecer cueste lo que 
cueste.  Confiesa las áreas de tu vida donde has tenido dificultades en obedecer 

su voluntad.  Pídele que te ayude a adorarlo como El quiere 


